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Los primeros filósofos que abordaron el tema del trabajo fueron los cínicos, 
que, como se sabe, constituyeron una de las cinco escuelas socráticas 
florecidas en Grecia en el siglo IV antes de Cristo. Antístenes de Atenas fue su 
fundador; Diógenes de Sínope, su más célebre representante, y los que siguen, 
algunos de sus restantes miembros: Crates de Tebas, Hiparquia, Metrocles, 
Onesicrito, Cleómenes, Mónimo de Siracusa, Menipo de Gadara, Menedemo el 
Cínico y Brisón el Aqueo. 


Se caracterizaron por practicar una doctrina en la que la virtud era sumamente 
rigurosa, contraria a toda exterioridad mundana y a todo acto placentero. 
Pugnando por liberarse de las necesidades corporales, vivían en cualquier 
casucha o escondrijo; vestían con míseros harapos, y comían con exagerada 
frugalidad. 


No se preocupaban por la patria ni por la familia, pues se sentían ciudadanos 
del mundo y hermanos de todos los hombres. Despreciaban los llamados 
bienes aparentes, esto es, la gloria, el poder, la riqueza y los éxitos amorosos, 
entre otros. 


La virtud, según ellos, consistía en emanciparse de las necesidades superfluas, 
los bienes aparentes, los placeres de los sentidos y las conveniencias sociales, 
anteponiendo a todo ello, mediante el dominio de sí mismo, una vida conforme 
a la naturaleza, a semejanza de Heracles, el héroe mitológico griego, 
benefactor de la humanidad. 


Las necesidades las consideraban productos artificiales del progreso, de los 
que hay que emanciparse para optar a la felicidad, puesto que la imposibilidad 
de alcanzar su satisfacción se opone a la dicha. Por eso, exhortaban a reducir, 
lo mayormente posible, las necesidades mediante el dominio de sí mismo y la 
autarquía, buscando así cierta semejanza con Dios, quien carece de aquellas. 
“Los más sabios son los que tienen menos necesidades”, decía Diógenes, 
quien, según es fama, dormía en un tonel y rompió la vasija en que bebía al ver 
que un muchacho lo hacía en el hueco do la mano, y, además, cuando iba a la 
plaza del mercado, se reía por la cantidad de cosas que allí había y que | no 
necesitaba. 


Despreciaron las conveniencias sociales, en favor de una vida conforme a la 
naturaleza y ajena a todo interés de grupo, por cuanto éste limita el libre 
desarrollo de la personalidad natural, y es conveniente para el hombre llevar 
una vida independiente de toda consideración social, apartada de los usos y 
costumbres comunes, pues en ello consiste la verdadera libertad. En vivir de 
acuerdo con la naturaleza, anteponiendo ésta a la ley y a la convención y 
desprendiéndose de los bienes aparentes, consiste el soberano bien y el único 
culto que se debe rendir a la Divinidad. 


Para alcanzar este soberano bien, el hombre debe valerse del dominio de sí 
mismo, el cual lo hace ser indiferente ante el placer, el dolor, la riqueza y la 
pobreza, entre otros avatares, conduciéndolo a la libertad interior, a la ausencia 
de necesidades, a la independencia en el obrar y a la autosuficiencia, logros 
éstos que son componentes intrínsecos de la felicidad. “El sabio se basta a sí 
mismo”, afirmaba Antístenes. 


Rehusaron y condenaron el placer por considerarlo el peor do los males, uno 
de los vicios que esclavizan al hombre y contrario a la naturaleza de las cosas. 
“Primero maniático que voluptuoso”, expresó Antístenes, palabras que se han 
traducido también como: “Prefiero estar loco que alegre”. 


Sin embargo, pese a esta actitud de rechazo hacia las cosas de la vida, 
tuvieron los cínicos en muy alta estima el trabajo, concibiéndolo como algo 
bueno y provechoso no sólo para el cuerpo, sino para el alma. Como actividad, 
como movimiento, el trabajo contribuye a alcanzar el dominio de sí mismo y, a 
través de éste, la virtud. El cansancio que produce no debe tomarse como un 
mal, sino como un bien. El dolor, la fatiga y la pena que ocasiona el trabajo no 
son otra cosa, según Antístenes, que bienes y “medios adecuados para 
obtener la libertad y la virtud”, y, por consiguiente, al lado del comportamiento 
ascético, es el trabajo lo único que se debe desear. 


Si algún placer hay que aceptar, ése es el que resulta de la actividad del 
trabajo. El movimiento y el ejercicio corporal, “dando robustez al organismo y 
asuntos a la imaginación, facilitan la práctica de la virtud”, dice Diógenes, y de 
él son también estas palabras: “El mal que el vulgo encuentra en la necesidad 
del trabajo, no es digno de la atención del sabio”. 


Crates de Tebas, por su parte, escribió: “Cuanto estudié poseo, y cuanto pude 
aprender con trabajo y con estudio; la vanidad fastosa se llevó las demás 
felicidades”. 

En suma, el trabajo, como movimiento o actividad, es, para los cínicos, algo 
elevadamente benéfico, tanto física como espiritualmente, aun si se ejerce en 
demasía, puesto que la fatiga o el dolor que de él provienen, antes que males, 
son bienes. Estar en permanente actividad significa obrar conforme a las leyes 
de la naturaleza, que no cesa de moverse y mudarse. Tenemos en esto una 
idea heraclítea heredada por los cínicos y opuesta, desde luego, a la idea de la 
estaticidad del ser planteada por los eleatas, a los que, por cierto, Diógenes se 
propuso contradecir, poniéndose continuamente en movimiento. 


